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SINOPSIS 




			 




			El mundo de hoy es, sin duda, mejor de lo que era hace cincuenta años. 




			 




			En este libro, el Padre Ángel nos lanza un mensaje esperanzador: la sociedad es cada vez más solidaria. Con una visión optimista y motivadora, trata algunos de los temas más importantes para nuestra sociedad en la actualidad como son la inmigración, la homofobia o el feminismo. Además, nos habla de la situación de las mujeres, los ancianos y los niños, no sólo en nuestro país, sino a nivel mundial y nos muestra ejemplos de iniciativas solidarias con el fin de que nos inspiremos y llevemos a cabo nuestras propias iniciativas para ayudar a los más desfavorecidos. 




			Conseguir un mundo mejor es posible, pero lograrlo, está únicamente en nuestras manos. 




			

	    


	 	

	    



			 


			Padre Ángel


			 


			Un mundo mejor  es posible


			 


			Cómo podemos ayudar a los más desfavorecidos
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				A mis padres, Francisco y Amalia,  


				y a mi hermana Fifi, que nunca les he dicho  


				en público que los quiero y los admiro 


			




	    


	 	

	    



			 




            
PRÓLOGO DE SANDRA IBARRA 




			 




			La vida va de inspirar, no de competir, y tener la suerte de que se cruce en ella el Padre Ángel, te hace verlo antes. Es un regalo conocerle, viajar con él, y sobre todo, ver lo que es capaz de conseguir en el nombre de la Solidaridad, la Justicia, la Paz y la Dignidad de las personas. Me regaló la oportunidad de ver África a través de sus ojos, de superar la impotencia ante el terremoto de Haití pudiendo ayudar, de compartir experiencias solidarias en mi otra tierra, República Dominicana. Constaté algo que ya pensaba: estar acompañados en la adversidad nos hace más grandes, y muchos pocos unidos cambian el mundo. Es un impulso infinito conocer otras realidades y no las que nos pintan, en muchas ocasiones, los medios de comunicación o 140 caracteres leídos deprisa. 




			La pobreza es una de las peores formas de violencia, pero la buena noticia es que el mundo está lleno de personas que son la mejor versión de sí mismas, que son conscientes de la importancia de ser un miembro valioso en la sociedad, y hoy, con la tecnología cerca, el hilo de la solidaridad con el que teje su vida el Padre Ángel nos puede unir en ese empeño por el bien común. Y también, gracias a una ONG como Mensajeros de la Paz, recordarles a los más desfavorecidos que no están solos y hacerles visibles. 




			El Padre Ángel es el altavoz y esa voz eficaz frente a la injusticia, que busca que los más necesitados se puedan conectar al mundo y ayudarles a creer que sus sueños son tan importantes como los de cualquiera. ¡Qué maravilloso es el poder curativo que tienen las palabras y una mano tendida! La adversidad nos da la oportunidad de volver a ser, y al Padre Ángel superar el cáncer, pienso, le ha hecho más fuerte si cabe. 




			Me emociona saber que los dos pertenecemos a ese maravilloso club de supervivientes que queremos ver crecer y no darnos por vencidos. En esa vocación de servicio a los demás lleva ochenta años regalando vida, y ésta duele menos con el Padre Ángel. 




			 




			SANDRA IBARRA 




			Directora de la Fundación Sandra Ibarra 




			

	    


	 	

	    



			 




            
PRÓLOGO DE CÁNDIDO MÉNDEZ 




			 




			El pasado año 2017 cumplía ochenta años el Padre Ángel, y alcanzaba los 55 años de trabajo solidario la Asociación Mensajeros de la Paz. La segunda no se puede concebir sin el primero, y el primero ha podido desplegar su inagotable compromiso a favor de la dignidad del ser humano a través de la segunda. Estamos hablando también de una etapa de la historia de España que abarca desde la España lastrada social, política y económicamente por la Dictadura; atraviesa la Transición y desemboca en la España de la Constitución de 1978, de la que celebramos su 40 aniversario. No es posible analizar los cambios sociales habidos en este dilatado período de tiempo sin encontrarte con la figura solidaria del Padre Ángel. Por lo tanto, estamos, sin incurrir en exageración alguna, ante una referencia humana muy representativa de la lucha permanente y sin tregua contra la pobreza infantil y en todas sus formas; la exclusión y la desigualdad en este último medio siglo de la sociedad española. 




			En el año 2015, el Padre Ángel se hace cargo de la iglesia de San Antón y en este recinto, conocido por la bendición anual de los animales, pone en marcha una experiencia hasta ese momento única en España y en Europa. También a nivel mundial se pueden contar con los dedos de una mano, y sobran dedos, experiencias parecidas de abrir durante las 24 horas del día el templo a las personas sin techo, proporcionándoles desayuno, atención médica y un techo para quien no lo tenga y, al menos para mí, lo más importante, ofreciendo a quienes van allí un rayo de esperanza. 




			Creo que fue Dominique Lapierre quien afirmaba que sacar de la pobreza a un ser humano es una tarea muy improbable con respecto a los esfuerzos que puede desarrollar una persona o una organización civil aun contando con medios materiales, y yo coincido con esta reflexión ya que son los poderes democráticos, adoptando medidas de redistribución de la riqueza, quienes tienen el deber de resolver la lacra de la pobreza y la exclusión que asuela al género humano. Sin embargo, decía Lapierre, lo que sí podemos hacer a nuestro nivel es contribuir a erradicar la miseria, que es la expresión de la Pobreza Sin Esperanza. El rayo de esperanza de San Antón es un antídoto eficaz contra la miseria y la devolución, siquiera sea en parte, de la dignidad y la autoestima para quienes allí van a solicitar ayuda, comida y consuelo. Los reciben, y también tienen oportunidad de cargar los móviles, ya que una forma de exclusión que allí también se combate es la exclusión digital, que ahonda en la trampa de la pobreza. 




			Una palabra que se oye poco en San Antón es caridad, porque a veces hay términos que humillan, sin pretenderlo, a las personas a quienes se les aplica; lo que se practica a raudales es la solidaridad, por todas las personas que desarrollan su labor como voluntarias o bajo otra formulación. En su mayoría son mujeres, que pisan cada día más fuerte, por fortuna, en favor de la igualdad y forman una constelación social muy representativa de la pluralidad de la sociedad española, ya que coinciden en esta fecunda labor desde representantes de las élites económicas, sociales, culturales o deportivas hasta trabajadores en paro o, incluso, personas que vienen a pasar unos días de vacaciones en Madrid, en algunos casos procedentes de países tan lejanos como Estados Unidos, y que deciden ocupar las mañanas en tareas solidarias en la iglesia de San Antón. Esta iglesia, en mi opinión, está viva, despierta y al servicio de la Fe a la que sirve durante las 24 horas del día. El resto permanecen dormidas y sólo despiertan en los momentos del culto. 




			El Padre Ángel es afable, sencillo y directo —no en balde es un cura asturiano de pueblo—, y a la vez, tiene el arrojo de un misionero, como acreditan sus experiencias en zonas de guerra, a las que se ha desplazado para ayudar a las víctimas de las zonas en conflicto. Su labor abarca el ámbito internacional, protegiendo a la infancia de la pobreza extrema o a minorías cristianas de las guerras y los desastres económicos en distintas partes del mundo. Ahora bien, siempre ha tenido muy presente la realidad más próxima y la necesidad de combatir la lacra de las desigualdades y también la soledad, que golpea a muchas personas ancianas en España. 




			Creo que el Padre Ángel es una de las personas que ha sabido interpretar, en toda su amplitud, aquella frase de Vicente Huidobro que dice: «Los cuatro puntos cardinales son tres: el sur y el norte»,1 añadiéndole, que todo norte tiene su sur, es decir, la pobreza y la desigualdad se enseñorean también en las sociedades desarrolladas, si bien es verdad, que sin la brutalidad y la tragedia extremas que se padecen en los países emergentes y en los estados fallidos. 




			En el mundo en el que vivimos para todo esto hacen falta recursos y conseguir que quien los tiene los aporte. El Padre Ángel ha conseguido tejer una malla de solidaridad con el concurso de instituciones, entidades y una multitud de personas voluntarias que le permiten sacar adelante Mensajeros de la Paz y su labor en España y en el mundo. Esto es posible por el formidable sentimiento de simpatía que su personalidad y sus actos despiertan en la sociedad española. Federico Mayor Zaragoza, personalidad muy reconocida y curtida en todo tipo de situaciones nos comentaba, hace algún tiempo a un grupo de amigos, cómo le impresionó el recibimiento entusiasta que le dispensaron al Padre Ángel las personas que abarrotaban un acto a favor de la infancia de un país africano. 




			Como reflexión final me atrevería a decir —aunque suene a osadía por mi parte— que el Padre Ángel ha sabido compatibilizar religión y apoyos económicos y materiales para su obra salvando las distancias lógicas del tiempo y personales, como hiciera santa Teresa de Jesús. La santa de Ávila supo aunar mística y actividades económicas para sufragar y mantener los conventos que fundó. Ella misma explica en una frase deliciosa ese desdoblamiento: «Estoy tan baratona y negociadora, que ya sé de todo con estas casas de Dios».2 El Padre Ángel frente a sus detractores, que haberlos haylos, sabe encontrar aliados, como los encontraba la santa en la Casa de Alba frente a los detractores que tenía en la Inquisición y en la nobleza. 




			 




			CÁNDIDO MÉNDEZ RODRÍGUEZ 




			Exsecretario General de la UGT de España 




			y voluntario de la iglesia de San Antón 




			

	    


	 	

	    



			 




            
PRÓLOGO DE CIPRI QUINTAS 




			 




			En las siguientes páginas descubrirás algo que aquellos que le conocemos ya sabemos: que el Padre Ángel es un ser excepcional. No lo digo sólo porque le quiero, que también, sino porque es un ejemplo de humildad, bondad y entrega. Con su bufanda roja, su traje desgastado por el uso (siempre lleva el mismo) y su corbata suelta recorre el mundo a diario como un guerrero del bien al que le gusta romper los esquemas con un buen propósito: hacernos ver la importancia de dar. Porque él nunca pide, como alguno tal vez piense, sino que nos da a todos la oportunidad de acercarnos a los que más lo necesitan. Es un ángel que nos ilumina en la tierra y un padre que nos cuida sin prejuicios y nos cura sin desaliento las heridas de la falta de amor. 




			Es también un héroe. La sociedad actual considera héroes a los que marcan muchos goles o tienen muchos likes pero, aunque estos pueden ser personas admirables, los verdaderos héroes son las personas como el Padre Ángel. Personas que hacen suyos los problemas de los demás y dedican tiempo y energía a resolverlos. Personas que abrazan y acogen. Personas que viven para ayudar sin esperar nada a cambio, porque saben que la recompensa del dar está en el dar mismo. 




			Humildemente intento acercarme cada día a estos auténticos héroes, a aquellos que no desfallecen, que nunca abandonan, que no nos olvidan. Aquellos que nos educan en valores y nos enseñan a ayudar. Héroes de piedra picada que nunca desaparecen y que se ocupan de curar nuestros miedos y hacernos mejores. El Padre Ángel es sin duda uno de ellos. 




			Su iglesia en Madrid (calle Hortaleza, 63) es también única. No es una iglesia bonita en el sentido arquitectónico de la palabra. De hecho, mezcla imágenes de santos con pantallas de plasma; cepillos abiertos con una máquina expendedora para hacer donativos; lavabos públicos para las personas sin hogar con enchufes para cargar el móvil... Es una iglesia abierta las 24 horas del día que ofrece wifi y cuyos bancos a veces sirven para rezar y otras para dar de comer a las personas que viven en la calle. 




			No es una iglesia para adorar ni para adornar, sino para servir. Una iglesia que ampara a los desamparados y nutre a los hambrientos. Que acoge y arropa. Que no se preocupa mucho de las formas, sino más bien del fondo: de los verdaderos problemas de las personas. Una iglesia a la que vas no sólo a escuchar la palabra de Dios, sino a «sentir» a Dios. Tal vez si entras en el edificio y no sabes nada de todo esto te parezca que tiene poca luz, pero en realidad, ¡está llena de luz! 




			Las bellas páginas que leerás a continuación son como una oración. En ellas descubrirás la vida y obra de este «padre nuestro que está en la tierra». De este ángel, de este padre, de este héroe. Sentirás la verdad de sus vivencias y de su legado. Y te inundará una nueva forma de entender la vida: sencilla, transparente y verdadera. Una filosofía que crece alrededor de una palabra mágica, olvidada por muchos y que él nos ayuda a recordar cada día: AMOR. 




			Todo libro es un camino y todo camino es fructífero si te transforma. Éste que tienes en tus manos te hará mejor persona, de eso estoy seguro. Igual que a mí me ha hecho mejor persona caminar junto al Padre Ángel. 




			Estoy muy orgulloso de compartir vida contigo, Ángel. Te quiero, AMIGO. 




			 




			CIPRI QUINTAS 




			Empresario y autor de El libro del networking 




			

	    


	 	

	    



			 




            
INTRODUCCIÓN 




			 




			Las noticias negativas nos asaltan cada día en los informativos, en las redes sociales, en la calle o en la puerta de nuestra vecina de toda la vida. Las guerras, el paro, la desigualdad, la crisis de los refugiados, la pobreza, la mortalidad infantil... Los medios de comunicación nos bombardean con escándalos y horrores, pero lo cierto es que somos testigos de una mejora sin precedentes en todos los niveles de vida de la población mundial. Hay menos pobreza, desnutrición, analfabetismo, violencia, explotación laboral... Lo bueno es mucho más, en cantidad y en trascendencia, pero siempre destaca más lo malo. 




			No voy a negar que hay muchas cosas que mejorar. Sigue habiendo guerras, crímenes, desastres naturales, pobreza, suicidios... Esta realidad dolorosa siempre ha estado ahí, la diferencia es que, a pesar de que ahora es mucho menor que hace cincuenta años, somos mucho más conscientes de ella gracias a los medios de comunicación. He de decir también que estos medios son verdaderos mensajeros, no sólo de guerras, sino también de paz y de contarnos la solidaridad de tantos voluntarios y cooperantes. Siempre ha habido males, lo que ocurre es que antes no eran tan visibles. La parte positiva, y lo que da razón a este libro, es que la gran diferencia la marca el hecho de que estas desgracias están reduciéndose a un ritmo asombroso, como te mostraré en los sucesivos capítulos con el apoyo de datos, gráficas y experiencias tanto personales como ajenas. 




			No me gustaría que me tomases por un loco entusiasta, ni por un cura que vive alejado de la sociedad y que sólo pisa alfombras. Soy consciente de que aún queda mucho por hacer a lo largo y ancho del planeta para mejorar el bienestar de todos. Pero, y a pesar de esta realidad, me atrevo a decir que el mundo es mucho mejor ahora de lo que era hace diez, cincuenta o doscientos años. Y que va a seguir mejorando con el tiempo. 




			Te lo dice alguien que ha visto con sus propios ojos las peores calamidades que el ser humano podría soportar. He sido testigo de la guerra de Irak y de sus terribles consecuencias para la población de Siria, he visto terremotos y tsunamis, he presenciado la muerte de niños a causa del cáncer, he visto a personas tiritando de frío en las fronteras de Europa, viajo a África asiduamente donde veo cómo malviven miles de personas, veo a diario en la iglesia de San Antón cómo llegan decenas de personas sin hogar y me piden que, por favor, les deje dormir en los bancos. 




			Te preguntarás cómo puedo ser optimista tras todo esto. Es muy sencillo: ante estas situaciones, junto al dolor y al sufrimiento, he visto brillar la bondad humana. He visto cómo decenas de periodistas, tras inmortalizar el horror con sus cámaras, cogían en brazos a las víctimas del bombardeo que acababan de presenciar; he visto a militares cuidando de los heridos en su cuartel; he visto a la reina emérita, doña Sofía, llorando ante el dolor de los más desfavorecidos o abrazando a niños enfermos de sida como si fueran sus propios hijos. 




			En medio de tanta guerra, catástrofe, enfermedad y dolor, se puede ver el vaso medio lleno si reparamos en los miles de personas y organizaciones que trabajan por hacer un mundo mejor. Nunca ha habido tanta solidaridad como ahora. Nunca. Hay muchos hombres, mujeres, niños y ancianos buenos en el mundo que se preocupan por mejorar la vida de las personas más desfavorecidas. Creo que, además, es una obligación que tenemos todos: mirar por el bienestar ajeno sin esperar nada a cambio. 




			La responsabilidad social ha llegado y calado en nuestra sociedad. Hoy, la solidaridad no es únicamente de los curas, de las monjas, de los católicos, de las ONG... Hoy la solidaridad es patrimonio de todos. Y no hay solamente una religión, una ideología, una sociedad... es un patrimonio de todos. Y todos queremos ser solidarios con todos. 




			Afortunadamente, ya no ocurre lo que pasaba cuando yo era niño, que ante una desgracia se tendía a mirar para otro lado. Actualmente, si hay un terremoto o un atentado, nos duele a todos en el corazón. Todos queremos encontrar a los otros felices. Y si podemos, lo hacemos. 




			Además, hay mucha gente con dinero que quiere ayudar, y ayuda. Vivimos un mundo mucho mejor que el de nuestros padres y abuelos, y no sólo por la globalización —tenemos más renta per cápita, más nivel de industrialización, propiedades privadas...—, sino porque sufrimos con las injusticias, la desigualdad, la hambruna, las enfermedades, la muerte de niños inocentes... 




			Ésta es la sociedad en la que vivimos. Podemos dejarnos llevar por el pesimismo generalizado —que sólo alimenta el miedo y la nostalgia— o podemos mirar al futuro con optimismo y realismo. 




			Todo depende de con qué lado de la verdad te quedes. Hace cien años, la mayoría de las familias españolas sufrían porque uno de sus miembros estaba retenido injustamente en la cárcel. Antes, tampoco teníamos ni la voluntad ni la posibilidad de informarnos de lo que ocurría en todas las partes del mundo. Ahora, la mayoría de las personas sabemos leer y escribir, y el verdadero cambio comienza justo ahí, por la educación. En la actualidad, los alimentos son mucho más sanos, la sanidad es mejor, la solidaridad está en constante aumento... 




			Podría seguir relatando aspectos que demuestran por qué el pasado es peor que el presente, pero no quiero abrumarte y prefiero que los vayas descubriendo a lo largo de los capítulos, los cuales están apoyados con numerosos datos, estudios y gráficas. 




			No leerás grandes novedades ni descubrimientos sorprendentes, sólo evidencias acerca del progreso en el mundo, tan comúnmente escondidas tras las noticias negativas. Vivimos el mejor momento de nuestra historia y, sin embargo, se ha extendido la creencia generalizada de que el mundo va exageradamente a peor, cuando no es así. 




			Sólo te voy a pedir una cosa: abre la mente, los ojos y el corazón. No te dejes arrastrar por el pesimismo generalizado, por favor. Si yo lo hubiera hecho hace más de cincuenta años, nunca habría fundado Mensajeros de la Paz, la organización no gubernamental que fundé en 1962 y que ayuda, en más de cincuenta países, a miles de niños y jóvenes, a ancianos que viven en residencias gestionadas por la asociación o acuden a los centros de día, a mujeres y a hombres víctimas de la violencia de género, a discapacitados, a toxicómanos... a todo aquel que lo necesite. 




			En estas páginas, además de hablaros un poco de mi vida y de Mensajeros de la Paz, también explicaré por qué un mundo mejor es posible y contaré cómo podemos hacer, entre todos, para que así sea. 




			Un mundo en el que no haya pobreza, desigualdad, injusticia, dolor, enfermedades. Un mundo en el que la vida sea más sencilla, agradable y feliz para todos. Siempre he soñado con un mundo mejor, como Luther King soñaba con que no hubiera tantas desigualdades. 
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